
		
			[image: escaramuza-portada.jpg]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			

Escaramuza



			Helen Amelia Machado Escobio





[image: ]

		

	
		
			


			Primera edición: junio 2022

			ISBN: 978-84-1145-199-4

			Impresión y encuadernación: Editorial Círculo Rojo

			

© Del texto: Helen Amelia Machado Escobio

			© Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo

			


			Editorial Círculo Rojo

			www.editorialcirculorojo.com

			info@editorialcirculorojo.com

			Editorial Círculo Rojo apoya la creación artística y la protección del copyright. Queda totalmente prohibida la reproducción, escaneo o distribución de esta obra por cualquier medio o canal sin permiso expreso tanto de autor como de editor, bajo la sanción establecida por la legislación.

			Círculo Rojo no se hace responsable del contenido de la obra y/o de las opiniones que el autor manifieste en ella.

		

	
		
			Gracias infinitas a mis amados padres y mi querido esposo, 
por creer en mi, incluso cuando yo misma no creía, 
por su amor incondicional y paciencia. 

		

	
		
			PRÓLOGO ESCARAMUZA

			En 1938, poco antes de que estallase la Segunda Guerra Mundial, Jean-Paul Sartre, uno de los más grandes pensadores del siglo XX, publicó una novela en la que se resumía y se explicaba a la perfección qué era el existencialismo, la corriente filosófica que desarrolló, en connivencia con Albert Camus, Karl Jaspers, Unamuno, Martin Heidegger o la simpar Simone de Beauvoir, su pareja.

			El existencialismo, aunque suene a verdad de Perogrullo, era una apuesta por la toma de conciencia del individuo de lo que es su realidad más inmediata: su propia existencia. No hay nada más, ni antes, ni después, ni sobre nosotros. «Un soplo de oscuridad». 

			Somos libres y, por lo tanto, estamos condenados a ser responsables de lo que somos. No hay más, no hay esencia, a no ser que consideremos que esa esencia es esto, nuestra vida, nuestra herida… Y esa verdad, universal como pocas, sirve para unirnos en la desgracia, en la alegría y, sobre todo, en el estupor ante un mundo que nos atrae tanto como nos aterroriza… Del mismo modo que nos atrae y nos aterroriza ese mundo del que habla Helen Amelia Machado Escobio en algunos de los poemas de este libro, Escaramuza, que están a punto de leer, en cuanto se marche este pedante prologuista, una obra tan emocionante y sentimental como filosófica, reflexiva y existencialista. Ese mundo que, en definitiva, somos nosotros mismos. «En esta tarde de revancha de poderes y exhausto encarcelamiento, simplemente espero hasta que acabe el día», dice Helen Amelia con versos.

			Estamos solos, somos libres y, por lo tanto, responsables. Los dioses nos han abandonado, el Estado nos oprime y las heridas, sociales o privadas, nos hacen ser lo que realmente somos. Seres heridos, dañados, rotos, efímeros… pero contentos porque, al menos, sabemos lo que somos y podemos compartir con los demás lo único que tenemos: tiempo, miradas, sonrisas, lágrimas, quejidos y quebrantos. En otras palabras, poesía. Poesía herida.

			Aquella novela se tituló La náusea y fue todo un éxito de ventas. La narración consistía en un particular viaje al infierno interior —y exterior— de su protagonista, Antoine Roquentin, y se centraba en su particular forma de sentir la existencia: la náusea, la terrible convicción de que somos contingentes e innecesarios, de que podríamos perfectamente no existir y no pasaría nada. Somos nada, finitos, gratuitos, sin sentido. De ahí la náusea, la angustia, la toma de conciencia del sentimiento trágico de la vida, como describió nuestro gran existencialista patrio don Miguel de Unamuno.

			Esa idea, el sopor que sufre un individuo consciente de su invisibilidad y absurdez existencial, y a la vez, del terrible e imparable paso del tiempo y de lo efímeras que son las posibles escapatorias ante esta incuestionable realidad; esa idea, repito, es la estructura sobre la que gira, a mi entender, este extraordinario compendio de poesía que ha escrito Helen Amelia. «Hay días tan fuertes como el pensamiento. De pesadilla diurna y sueños en fuga». Brillante. 

			Pero, ojo, Escaramuza no es una obra pesimista. No se debe confundir el pesimismo con la tranquila conciencia de la realidad. Que seamos conscientes del absurdo existencial, de la náusea y de lo efímero y contingente que es todo, no debe tomarse como una llamada a la inacción y al nihilismo. Al contrario. Una vez asumido lo que somos, una vez asumido que el tiempo es breve, que estamos solos y que siempre existirá el dolor y el llanto, solo nos queda vivir el momento como si no hubiese un mañana, disfrutar de todo y de todos, y desarrollar al máximo lo que nos hace verdaderamente humanos: amar y amarnos, llorar y llorarnos.
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